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lircs, dos de los cuales la llevaban soJire la escala, mien­
tras_ que el tercero sostenía la escala apoyando el pie 
encima. · ' 

- i Ah ! dijo Justino. 

- .. \hc,:•a, dijo Jfr. Jackal, vamos á tratar de saber mi 
querido caballero, quiénes son esos tres hombre~ ' 

- i .~h ! comprendo, dijo el jardinero, ha sid~ robada 
. una de , uestras colegialas. 

lfr. Jackal bajó sus t · 1 • an COJOS para mir.ar á su sabor á 
Pedro, Y en seguida, cuando lo hubo mirado bien dijo' á 
)Iad. Desmarets : ' 

- Sefiora, no os deshagáis nunca de ese mozo . es un 
tesoro de inteligencia. · 

En seguida le dijo al jardinero : 
- •\min-o mío podé" 1 á 

• t> ' is ro ver llevar la escala al sitio de 
donde la hemos cogido, ya no la necesitamos. 
• 

CAPÍ1ü1,0 III. 

LOS PASOS, 

3Iientras que el jardinero se alejaba en dirección de la 
cochera, .\fr .. rackal, con lo~ anteojos levantados hasta la 
frente Y !1enéhida la nariz de tabaco, examinaba la huella 
de los pies. 

. Sacó de su bolsillo un fino cuchillo, mitad cortaplumas, 
mita~ podadera,_ abrió .una de sus ocho ó diez hojas, Y 
corto una pequena rama, con la que comenzó il medir los 
pasos. 

- Hé aquí las huellas que se dirigen de la pared á la 
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ventana, y de la ventana á la pared, ida y vuelta, dijo : 
los raptores, á lo que parece, estaban bien informados de 
las costumbres de las colegialas, y no se creían obligados á 

tomar grandes precauciones~ Solamente ... 
)Ir. Jackal pareció embarazado. 
- Solamente, repitió el 'de policía, hé aquí z11patos de 

la misma longitud y de la misma anchura ; una vez en el 
jardín, ~-habr.:i dado el golpe un hombre solo y habrán 
esperado los otros dos ? 

- Los zapatos tienen la misma longitud y la misma an­
chura, dijo Salvador ; pero no pertenecen al mismo pie. 

- ¡ Ah ! ¡ ah ! ¿ y en qué vemos eso ? 
- En los clavos de la suela que esl.:in dispuestos de 

modo distinto. 
- Es verdad, á fe mía, dijo Jfr. Jackal; de dos en dos 

pasos se encuentra un zapato izquierdo con clavos dispues­
tos en triángulo. Uno de nuestros hombres es francma.són • 

Ruborizóse Salvador ligerameute. 
i\Ir. Jackal no vió ó no quiso ver ac¡uel rubor. 
- Además, continuó Salvador, uno de los dos hombres 

cogeaba del Íiie derecho, como podéis ver ; el zapato está 
más descalcaiíado de este lado que del otro. 

- También es verdad, dijo )Ir. Jackal, ¿ habéis sido 
del oficio? 

- No, dijo Salrndor; pero soy, ó más bien, be sido en 
otro tiempo cazador. 

- ¡ Silencio ! dijo llr. Jackal. 
- ¿ Qué hay? ~reguntó Sahador. 
- Hé aqui. una tercera huella. ¡ Ah ! un pie particular 

y que no tiene ninguna semejanza con los que acabamos 
de examinar ; un verdadero pie de hombre de mundo, de 
aristócrata, de gran sefior, ó de abad. 
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- De gran sefior, fü. Jackal. 

- ¿ Por qué insistis en que es de un gran señor 1 Me 
alegraría encontrar u~ abad en este asunto, dijo el Yolte­
riano fü. Jackal. 

- Tendréis el dolor de 11rivaros de ello. 
- ¿ Por qué? 

- Porque ya no estamos en tiempo del abate Gondy, 
tiempo en que los abates montaban á caballo. En vé,·dad 
que el hombre que ha dejado esta huella era un caballero ; 
hé aquí detrás del talón de su bota la pequefia sefial de sus 
espuelas. 

- i Es verdad ! exclamó Mr. Jackal. Á fe mia, mi que­
rido ~~fr. Salvador, que sois casi t~n fuerte como un hombre 
del oficio. 

- Es que, en efecto, dijo Salvador, paso una parte de 
mi vida en observar. 

- Pues ayudadme ahora á seguir la huella de los pasos 
hasta la ventana. 

' - ¡ Oh ! en cuanto á eso, dijo Salvador, no será difícil. 
Y las pisadas de los zapatos y las botas condujeron á 

Salvador y á fü. Jackal derechos á la ventana. 
·Seguíales Justino interceptando sus miradas, devorando 

sus palabras. 

Parecíase el pobre Joven á, un avaro á qu ien han robado 
un tesoro guardado por diez años, y que habiendo casi 
perdido la esperanza de encontrarlo por sí mismo, ve á 
amigos más inteligentes que él descubrir la huella de sus 
ladrones. 

En cuanto á Mad. Desmarets, estaba completamente aba­
tida, y seguía maquinahnente con los ojos fijos y los brazo

5 
inertes. 

Llegados á la ventana, notaron que las pisadas estaban 
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aún más marcadas que en todos los demás puntos. 
,- ¿ Quién de vosotros, Mad. Desmarets ó fü. Justmo; 

ine ha dicho que habíais intentado abrir la puerta de }hna . 

preguntó Mr. Jackal. 
Los dos respondieron a un ti~mpo : 
Nosotros, caballero. 

1 . ? 
_ ¿ y la habéis encontrado cerrada con e ccrroJo ~ 

_ Acostumbraba .Mina~ cerrarse todas las noches, aua­
dió liad . Dasmarets . 

_ ¿ Entonces, dijo )Ir . Jackal, es por la ventana por 
donde han entrado ? 

_ ¡ Hum ! dijo Salvador, me parece la J)'ersiana muy 
sólidamente cerrada. 

_ ¡ Oh! no es dificil abrir una persiana, dijo m. Jac-

kal. 
É intentó abrirla. 
_ ¡ Ah ! ah ! dijo, no sólo está entornada, sino certada 

por dentro. 
- Me parece que es menos fácil, dijo Salvador. 
- ¿ Estáis seguro que la puerta estaba cerrada cou un 

cerrojo ? dijo Mr. Jackal interrogando á Justino . 
- ¡ Oh ! caballero, he empujado con toda mi fuerza. 
- Tal vez sólo estuviera cerrada con llave. 
- La puerta estaba unida al marco, no sólo 11or el me-

dio, sino también por arriba. 
- Ti ti ti ti, hizo Mr . . lackal canta.ndo á media voz; 

I1ara que la persiana esté · cerrada con el gancho, Y la 
puerta con el cerrojo, preciso es que sean en realidad muy 
hábiles las personas que han venido aquí. 

Y sacudió de nuevo la l)ersiana. 
- No conbzco más que dos hombres capaces de salir 

por una puerta y por una venlana cen·adas ; y si el UIHt!lO~ 
1'/l '(l'~'¡'iC \; 
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estuviera en Brest, y el otro en Tolón, dirfa que Robichón 
ó Gibassier habian dado el golpe. 

- Pues qué, preguntó Salvador,~ hay medio de salir 
por una puerta cerrada ? 

- i Bah ! mi querido caballero, hay medio de salir' hasta 
por donde no hay puerta, como lo ha probado uno de mis 
predecesores, el difunto .Mr. I.atude : pero felizmente esos 
medios no están al alcance de todo el mundo. 

En seguida, después de haber llenado su nariz de ta­
baco: 

- Yohamos á entrar en la casa, sefiora, dijo lfr. Jachi. 
Y dando ejemplo, sin inr¡\lietarse. por si la buena edu­

cación exigía que se hiciese pasar delante á los demás, 
pasó el primero, y detenié1,1do~!! delante de la puerta de 
llina, dijo : 

- Debéis tener doble llave de todas las habitaciones, 
señora. 

- Sí, pero será inútil si la puerta está cerrada con cerrojo. 
- No importa, querida seiiora, id á buscarla. 
Desapareeió por un momento llad. Dcsmarets y volvió 

con. la 11am. 
- Aquí está, dijo. 
Introdujo ~fr. Jackal la llave en la cerradura, é intentó 

hacerla girar. 
- Est:i la otra llave por dentro ; pero la cerradura no 

está cenada con dos vueltas, dijo. 
.Después aliadió como para consigo mismo : 
- Prueba de que la puerta ha sido cerrada por fuera. 
- Pero si el cerrojo está echado, dijo Sah·ador, ¿ cómo 

los raptores estando fuera han. 1>odido echar el cerrojo por 
dentro? 1 

- Se os ra á mostrar eso al instante, joven, es una in-
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~i(m de Gibassier, á la que ha debido el bellaco el no 
ser condenado más que á cinco años de galeras en vez de 
serió á diez ; habla reincidencia, pero no fractura. Id á 

buscarme un cerrajero. 
Envióse á buscar un cerrajero, que ,·ino con unas tena-

w, y levantó la puerta, que cedió á aquella presión.' 
Todo el mcndo quiso preci¡1itarse en la habitación ; 

pero :&[r. Jackal detuvo á todo el mundo, extendiendo los 

dos brazos. 
_ Poco á poco, dijo ; poco á pot'o, todo depende _del 

pilmer examen ; nuestro descubrimiento pend: de un hilo, 
iiiatl.ió sonriendo, como si estas palabras hubiesen conte­
nido alguna broma. 

Entonces, entrando solo, examinó la cerradura Y -el ce-. 

fflíJo. 
Su primer e-s:amen pareció no dejal'le satls:ecl.o. 

· Entonces quitó completamente sus anteojos, que pare­
clan ser el único obstáculo para que su ,·isla adquiriese la 
perspicacia de la del lince. Al instante se dibujó sobr~ ~us 
labios una sonrisa de triunfo, y con el pulgar Y el mdiee 
cogió un objeto casi invisible, que- troja hacia si Y elevó 
triunfalmente en el aire. 

_ ¡ Ah ! ¡ ah ! dijo con aire alegre. ¡ Cuando yo os decia 
que nuestro descubrimiento pendía de un hilo! ... Pues 
bien, aquí está ese hilo. 

y los espectadores percibieron, en (;fecto, un fragmento 
de hilo de seda de unos quince centímetros de larga, que 
había quedado enganchado entre el hierro del cerrojo Y la 
madera de la puerta. 

_ ¿ Es con eso con lo que se ha t'Crrado la puerta? pre-

- guntó Salvador. . . 
_ Sí, respondió Mr. Jackal : sólo que el lulo tema me-
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dio metro; lo que Yernos es un frag1~ento <Jue se ha roto, 
y por lo que no se han inquietado 

El cerrajero miraba cnn aturdimiento á Mr. Jackal. 
- ¡ Bueno ! dijo, creía conocer todos los medios de 

abrir y cerrar las puertas ; pero parece que no era 11ás que 
un nifio. 

- Me felicito de poder ensefiaros algo
1 

amigo mio, dijo 
Mr. Jackal. Vais á ver cómo se practica esto. Se coge el 
extremo del cerrojo con un hilo doblado en dos ; la seda 
es mejor que el hilo, porque tiene más resistencia. El hilo 
debe ser bastante largo para que cerrada la puerta salgan 
los dos extremos á la parte de afuera. Cerráis la puerta, 
tiráis de vuestro hilo, Vuestro hilo tira del cerrojo

1 
y la. 

cosa está hecha. 

Sólo que á veces el hilo se rompe, queda enganchado en 
el cerrojo, ·y entonces llega Mr. Jackal, que dice: si ese 
diablo de Gibassier no estuviera en chirona, diría que él 
babia dado el golpe. 

- Alr. Jackal, dijo Justino, que sólo tomaba un interés 
muy secund?rio en la explicación,' por interesante que 
fuese desde el punto de vista de los progresos de la ciencia. 

- Si, tenéis razón, querido Mr. Justino, dijo el de 
policía. 

Y entraron en la habitación. 

- i Ah ! dijo Mr. lackal, una huella desde la puerta al 
lecho y desde el lecho á la ventana. 

Después, dirigiendo una mirada al lecho y á la mesa de 
noche: 

- i Bueno ! dijo, la joven se acostó y leyó carlas. 
- i Oh ! ¡ mis cartas ! exclamó Justino, ¡ querida Mina¡ 
- En seguida, continuó Mr. Jackal, apagó su luz; todo 

iba bien hasta aqui. 
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, - ¿ En qué veis que hubiese apagado la luz por si 
misma? preguntó Salvador. 

- Ved la mecha doblada aún por ,el soplo, y el soplo, 
.á juzgar por la dobladura de la mecha, viene del lado del 
lecho. Volvamos á los pasos. Veamos, Ur. Salvador, mirad 
esto con vueStros ojos de cazador. 

Salvador se inclinó. 
- ¡Ah! ¡ ah! dijo, hé aquí de nuevo un pie de mujer. 
- ¿ Qué decía yo, mi querido Mr. Salvador? Recordáis 

que decla: ¿ Quién es ella? Buscad la mujer. 
Decirnos pues que aqui hay un pie de mujer. Si, á fe 

mía, y un pie de mujer resuelta, que no anda de puntillas, 
sino que apoya toda la suela y el tacón. 

- Sí, dijo Salvador) sólo que la mujer es coqueta ; ha 
seguido las calles del jardín temiendo manchar sus hotilas. 
Notad que la huella está señalada con arena amarilla sin 
mezcla alguna de lodo. 

- ¡ Mr. Salvador! ¡ Mr. Salvador! exclamó el de la po­
licía, ¡ qué desgracia que hayáis elegido el estado que ejer­
céis ? Cuando qu~ráis, os haré mi ayudante de campo. No 
os mováis. 

Salió Mr. Jackal, pasó al jardin, fué wr la calle enare-
nada hasta el pie de la escala, y volvió. · 

- Eso es, dijo, la mujer viene del interiorr de la casa, 
sale, sigue la calle, se detiene al pie de la escala, y vuelve 
por el mismo camino que \iabia llevado. 

- Ahora voy á referiros cómo han pasado las cosas : 
aunque lo hubiera visto, no estuviera más seguro de ello. 

Todo el mundo escuchó. 
- La señorita ~lina entró á la hora ordinaria, muy 

triste, pero tranquila. Se acostó ; el lecho apenas está des­
compuesto, miradlo; leyó las cartas y lloró al leerlas; aquí 

,, 
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está su paiíuelo arrugado como . 
- i Oh! dádmelo, dádmelo el de.un~ persona que llora. 
1 sin aguardar á que 'l J , exclamo Justino. 

• " r. ackal se J d" 
lo oprimió contra sus labios. o iese, Jo cogió Y 

- Se acostó pue • • 
Pero como no s:•P~:ndtrnu, ó )fr. Jackal, leyó Y lloró . 

. e eer siempre ni 11 . 
expemnentó la necesidad de d or . . orar s,e_mpre, . 

¿ ge durmió ó no se durm"', J''.11, y sopló la bujia. 
esto; pero una vez apan- d 1 ¡:. -~mguna m1portancia tiene 

llan llamado á la "ª ª ª UJm, he aqu i lo que sucedió 
puerta. · 

- ! Quién, caballero ? preguntó liad. D 
- 1 Ah! quereis ,.,.t., esmarets. 
- ,.,,er más que sé ¡·o . 

sen ora. ¿ Quién ? Tal n11smo1 querida 
· vez os Jo ditl'a P t , 

caso la mujer. · " ron o, pero en todo 

- ; La mujer ! murmuró Aiad D 
- La llluJ· er la h"" 1 . esmarets. 

• ' 1Jª, a madre · b · 1 Jer d!:'signo aq111· no a 1 . d" ·ct ' aJo e nombre de mu-
' 1D m UO · 

La mujer pues 11am. á 1 ' srno á la especie. 
' ' 0 a puerta 

Levantóse llina y [ué á abrir. ' 
- ¿ Pero cómo queréis que lJi . . . 

saber quién llamaba 2 re" . na ha)a ido a abrir sin 
- . y' "é . p ou_nto )!ad. Desmarets 
- , • 101 _n os ha dicho que no lo sabia ? . 

l'i o hubiera abierto á una e . _ No . nem1ga. 
' pero s1 á una ami a . ' 

felicidad de enseñaros g . , Ah . señora, ;. tendré la 
que tenemos en l 

que son terril)}es enemi(Tas" os colegios amig·as 
AlH'ÍÓ pues á su am•: · 0 lea., 

etrás de la amiga ,·enla el . ' 
espuelas. Joien de las botas y las 

Detrás del hombre de las botas . 1 
de los zapatos claveteados en t ·; l as espuelas el hombre 
Mina ? ri. ngulo. ¿ Cómo se acostaba 
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- ' No comprendo, dijo liad. Desrnarets, á quien se di-
rigía la pregunta. 

- Pregunto qué vestidos llevaba de. norhe. 
- En imierno, la camisa y un gran peinador. 
- Bien, le han puesto un pañuelo en la boca, la han 

envuelto en un cobertor una manta ó cosa semejante (aquí 
, ' 

están al pie de la cama sus medias y sus zapatos, y sobre 
aquella silla, sus Yestidos), y por la ventana la han llevado 
como estaba. 

- ¿ Por la ventana? preguntó Justino, ¿ por qué no por 
la puerta? 

- Porque era preciso atravesar el corredor y podia oirse 
el ruido, y pol'que además, er~ más sencillo que los dos 
hombres que estaban en la habitación, pasasen la joveh al 
,¡ue esperaba en el jardín. 

Y mirad, dijo fü. Jackal, por bien cerrada que esté la 
ventana, hé aqui la prueba de que ha pasado por aqu_i, y 
:hasta de que no ha pasado de buena voluntad. 

Mr. Jackal mostró una ancha escotadura en la cortina 
de muselina, la mano que se había agarrado allí se babia 

1 • 

, llevado el pedazo. 
- lié aquí pues cómo pasó. 
La chica ha sido Ueyada por la Yentana, después pasada 

por encima de la pared. En seguida, la persona que se ha 
quedado en casa, lla vuelto la escala a la cochera : entonces 
volvió á entrar, cerró por ~entro la ventana, pasó un llilo 
de seda por el cerrojo, tiró de la puerta, después del hilo, 
y subió tranquilamente á acostar.se. 

- Pero al entrar en el dormitorio ó al salir ha debido 
ser visla. 

-:-- ¿ No tenéis otras colegialas con su habitación aparte 
como la sefiorila Mina ? 



56 LOS IIOHICAXOS DE JlAtdS. 

- Una sola. 

- Entonces esa es la que ha intcnenido en el negocio, 
mi querido Mr. Salrndor, hemos encontrado la mujer, )a 
sabemos quién es ella. 

- .\sí que, ¿ creéis que es la amiga de )fina la causa de 
este rapto ? 

- ~o digo la causa, digo la cómplice. 
- ¡ Susana ! exclamó Alad. Desmarcts. 
- Sefiora, dijo Juslino, creedme, debe ser asi. 
- Pero ¿ qué puede inspiraros semejante idea, raba-

llero ? 

- La antipatía que he experimentado por esa joreu la 
primera vez que la he visto. ¡ Oh ! seliora, era como un 
presentimiento de que le debería una gran deSf!racia. llesde 
que este caballero habló de una mujer, continuó Justino 
sefialando á J\Ir. Jackal, he pensado en ella; no me hu­
biera atrevido á acusurla, pero sospechaba. En nombre del 
cielo, caballero, haced que venga y confunJidla. 

- ;\o, diJo Mr. Jackal, no la hagais rcnir, mejor es ir 
adonue está. . 

Seriora, tened la bondad de conducirnos á la habilaciórr 
de esa se,iorita. 

Mad. nesmarets, que para con )fr. Jackal habia pcrdi1lo 
toda clase de resistencia, no hizo la menor obsenación, y 
ma1·chando la primera indicó el camino. 
. La habitación estaba situada en el primer piso, al ex­
tremo del corredor. 

- Llamad á la puerta, señora, dijo Jir. Jackal. 
Llamó .\Iad. Desmarets, pero nadie respondió. 
- Tal vez esté en el recreo de las once, dijo i\Iad. Dcs­

marcts. 

- ¿ Hay necesidad de llamarla ? 

_ No, dijo 
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Mr. Jackal, entremos desde luego en la 

habitación. uerta 
- No está la llave en la p :. otra llave de todas 
- Pero me habéis dicho que teneis 

las habitaciones. 

- Si' caballero. 1 llave de la habitación 
b. • d á buscarnos a 

- Pues ien, i t ,.s seiíora por mes-- • , y si la encon rai , ' 
de la senonta su~ana, 1 e se le quiere. 

• una palahl'a de o qu 
tra cabeza, m . _ de que se podía contar con 

Mad. Desmarets lnzo sena 
'ó . bajó la escalera. 

su discrec1 n, ) . b' con la llave, que en-
Al"unos segundos despu~s su ia 

o • 
tregó á ~Ir. Jackal. \me en el corredor 

- Señores, dijo ~Ir. Jackal, espera'. . 
t emos Mad. Desmarets ) )O. basta c¡ue en r • 

Los dos entraron. - . S a su calzado ? preguntó 
- ¿ Dónde pone la senor1ta usan 

Mr. Jackal. . ra indicando un ta\Jincte. 
- .\lli' respondió la d1re~~o te y de sobre una ta lila 
Entró Mr. Jackal en "e\~ª d~1:atén azul safo, cuya suela 

cogió un par de borce.,m 

examinó. d to la su lon"Ítlld l:i arena 
La suela había consern o en i º . 

amarilla de la calle . del jatn.din ? pre:rnntó )Ir. J ackal á 
- ¿ Yan las colegiadas a Jar . . 

~la1I. Desmarets. ondió ésta . el jardín c¡ue da á 
- :"io, caballero, resp . ól~ cuidadosamente ce-

una callejuela desierta esta no ~ 
h'b'do á las colegialas. 

rra<lo. sino ?ro i -~ Ir Jackal voh·icndo á poner los hol'-
- Está bien, diJo ) · . ber. ahora ¿.dónuc 

. sitio sé lo r¡ue quwa sa , C('"'lh!S en su . ? 

º . . . ¡ue esté la sefiorit 1 Susana . vens:11~ 1 
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- Según tod •· . a, probabilidad, en el pa11·0 
- ¿ Qué pieza de de recreo. 

patio ? vuestro estahlecimiemo da sobre ese 

- El salón. 
- Vamos al saÍón, señora 
y salió de la habitación d¡ la señ . 

á Mad. Desmarets el cuid d orita Susana, dejando 
- . Q é a o de cerrar la Jlller1a 

. t, u hay ? pre"'.untaron á l · 
tmo. º . . a vez Salradar y Jus-

- Hay, respondió Jlr. Jackal i . 
una colosal porción de I b n1roduc1endo en su nariz 
1 a aco hay que ere a mujer, que me ' o que tenemos 

parece que sabemos qu"' ien es ella. 

CAPITULO IV 

LOS VALGENEUSE. 

Bajaron al salón. 
El salón daba al patio de 

Mad. Desmarets v todas 1 . . recreo, como habia dicho . 
d 

' V as Jovenes aprov:. h b 
e sol, por pálido que f ec a an un ravo 

f 
uese para desple . resco ramillete. . ' gar en e1 patio su 

Una joven más alta que las otr 
A través de los vid1·ios d • 1 as se paseaba aparte. 

abrazó )Ir. Jackal el cwad e da puerta que daba al patio, 
ro e una 1.mrada 

La paseante solitaria le llamó 1 . . 
_ . E 

1 
_ • a atención. 

(, s a senorita de VaJr:reneuse 
por aquella calle de tilos ? º la que reo allá abajo 

._.,,,, Si, sefior, respondió )fad D · . · • esm:arets. 
-1' •: .~ .. 
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- Pues bien, señora, tened la bondad de hacerle seiía 

de que venga. 
- No sé si ·vendrá. 
- ¿ Cómo que no sabeis si vendrá ? 

- No. 
- ¿ Y por qué no habrla de venir 1 
- Es muy orgullosa Susana. 
- Ilacedle sin embargo seña, señora, y si no ,iene, yo 

la iré á buscar. 
S:ilió liad. Desmárels al patio é hizo con la mano sella 

á Susana de que viniese. 
- Tal vez no este. sorda si está ciega, dijo ~Ir. Jackal, 

llamadla. 
-• ¡ Susana ! gritó füd. Desmarets, 
Vol\1óse la joven. 
- Tened la bondad de venir, hija mía, dijo la directora 

del colegio, se os suplica. 
Aproximóse la señorita Susana más lentamente y con 

aire sumamente desdefioso. 
)Ir. Jackal y Salvador tu1'ieron pues tiempo de exami­

narla á través de la abertw·a de la cortina. 
En cuanto á Juslino, la• conocía . 
- Es singular, dijo Salvador, esa fisonm~ía; no me 

parece del todo desconoci~a. 
• - ¿ Qué decis? preguntó Mr. Jackal, que por encima 
de sus anteojos había mirado con no menos atención qu~ 
Salvador. 

- Pondría mi mano en el fuego á que'. esa nifia es una 
criatura malvoda, dijo Salvador. 

- Yo no 1wndría mi mano en el fueg:0 1 replicó :\Ir. Jac-
kal, porque siempre es imprudente poner la mano en el t<I" 
f . "h• ·•""ll 1: uego ; pero no por eso dejo de ser de vuestra . opig1W<.l\'ola' . ·,¡,.tlf. 

~1111t"-i1otic~ ~1-1\~t.i:~1 ,, 
,,i•\tW ~ tli'í.5 

"~\_t'll"' «.f.~•' 
el'.,~\\\• 

·•'oc_\'!,'i: -·. 



, 1 

60 LOS !IOIIICANOS DE PARIS. 

boca es apretada, el ojo hermoso, pero fijo y duro ; en 
suma, ved en este momento en que está inquieta la mala 
expresión que ha tomado -su tlsonomia. ' 

.Mientras tanto, subía Susana las escaleras y llegaba de­
Ja~te de Mad. Oesmarets. 

--:-- Me habéis hecho el honor de llamarme, señora, dijo 
la ~~ven con un :ono que daba á sus palabras esta signifi_ 
camon. Creo, senora, que os habéis permitido llamarme. 

- Si, hjja mia, porque hay aquí una persona que desea 
hablaros, respondió Mad. Desmarets. 

Pasó Susana delante de Alad. Desmarets y entró en el salón. 
Al ver á Justino acompañado de dos desconocidos no 

pudo reprimir un liger9 estremecimiento ; pero su r~stro 
permaneció impasible. 

- Hija mía, dijo i\Iad. Desmarets visiblemente embara­
zada por la cólera que veía brillar en los negros ojos de Ja 
colegiala, este caballero es quien tiene que haceros algunas 
preguntas, 

Y designaba á 11. Jackal. 
- ¿ Preguntas á mí ? dijo desdeñosamente la joven ; no 

conozco á este caballero. 
- El sefior, dijo vivamente Mad. Desmarets, es un re­

presentante de la autoridad. 
~ i Un representante de la autoridad! dijo Susana; ¿ y 

qué tengo yo que ver con la autoridad ? 

• - Calmaos, mi queridad Susana, dijo liad. Desmarets, 
se trata de lliúa. 

- Pues bien, ¿ y después ? 
- Mr .. Jackal creyó que era tiempo de mezclarse en la 

conversación. 
- ¿ Después, señorita? Pues bien, después deseamos te­

ner algunas noticias de la señorita J,lína. 
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- ¿ Sobre la señorita Mina? No puedo, caballero, daros 
de ella más noticias que las que podría daros el señor 

.(y designaba á Justino); es decir, que la ha encontrado 
una noche en un sembrado de trigo, que la ha llevado á 
su casa, y que estaba á punto de casarse con ella, cuando 
han llegado de Rouen no sé qué noticias de un padre 
desconocido, que han impedido el matrimonio. 

Mr. Jackal escuchaba y miraba aquella criatura, que de 
antemano le parecía adherida á todas las malas pasiones de 
la vida,· con esa curiosidad que hacía que diese á ca'cta pa­
labra pronunciada vor ella un paso. en el camino de la ad­
miración. 

- No, señorita, dijo Mr. Jackal; no son esos los deta.­
lles que deseamos, son sobre otra cosa. 

- Pues si son bobre otra cosa, caballero, preguntad á 
la misma señorita ~Una, porque yo acabo de deciros todo 
cuanto de ella sé. 

- Desgraciadamente, señorita, no ~odemos seguir vues-
tro consejo, por• bueno que parezca á primera vista. 

- ¿ Y por qué, caballero ? preguntó Susana. 
- Porque la señorita Alina ha sido robada esta noche. 
- ¡ Ah ! de veras, ¡ pobre Mina ! dijo la joven con un 

tono burlón, que hizo lanzar un grito de cólera a Justino y 
fruncir las cejas á Salvador . 

fü. Jackal, á quien aquella manera de responder picalia 
visiblemente, hizo sin embargo á los dos jóvenes sefia de 
que callasen. 

- Y he pensado, continuó, que vos, su amiga íntima, 
señorita, podríais darnos algunas noticias sobre su desapa­
rición. 

- Os engañáis, caballero, respondió la joven, nada tengo 
que deciros sobre la desaparición de mi amiga íntima, 
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en atención á que lo ignoraba hasta este momento. 
- Pensad, señorita, dijo Salvador, en la desesperación 

en qoe ese rapto hunde a un novib, una madre y una 
hermana que se habian acostumbrado fa mirat' á la señorita 
como su hija y como su hermana. 

- Comprendo la desesperación de ese caoallero, y le 
compactezc·o c~n toda mi alma, lo mismo que á su familia ; 
pero ¿ qué queréis que Mga ? ayer á las ocho y media he 
dejado á la señorita nnna, es decir, en el momento en que 
ha entrado en su cuarto, y no la he vuelto á ver desde en­
tonces. Ahora, tened la bondad de decitme, caballero, si 
es esto todo lo que tenéis que preguntarme. 

- Ese tono a'llanero sienta mal en una joven d~ Ynestra 
edad, señorita, dijo severamente fü. Jackal abrientlo su 
redintot )' mostrando una punta de la banda, sobre todo, 
cuando esa Joven se encuentra delante de un hombre que 
repre;enta la ley. 

- ¿ Por qué no habt!is dicho al instante que erais comi­
sario de llOlicía, caballero ? dijei Susana con una insol~ncia 
admirable ; se os hubiero respondido con todos los respetos 
debidos á un comisario de policía. 

- Abreviemos} señm,ita, dijo ~l. Jackal. Vuestro nom-
bre, vuestras cualidades y vuestro estado en el mundo. 

- ¿ Entonces es un interrogatorio? preguntó la joven. 
- Sí, señorila. 
- Mi nombre, Susana de ,ial~eneuse; mis cualidades, 

soy hija del señor marques Dionisia René de Valgeneuse, 
par de Francia, sobrina de monseñor Luis Clemente de 
Yalgeneuse, cardenal en la cnrte de Roma, y hermana del 
conde Loredán de Valgeneuse, teniente de guardias; mi 
estado, soy heredera de una renta de medio millón. lié 
aqui, caballero, mi estado., mis nombres y mis cualidades. 
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Esta resptwsta dada con regio desdJn, produjo efecto di­
ferente en los tres hombres que la escuchab:rn, efecto que no 
advirtió Jfad. Desm.arets, toda aturdida con lo que le pasaba. 

Temhló Justino, conociendo su imiwtencia: ¿ quién era 
él, pobre maestro de escuela desconocido, perdido en el 
barrio de Santiago, para aquella alta y aristocrática familia 
contra la que tenía que chocar? 
~ ¡ Susaná de Valgeneuse ! dijo Salvador adel;mtándose 

un paso, y nüramlo á la jo;en con ojos mitad curiosos y 
mitad amenazadores. · 

- ¡ Señorita- Susana de Yalgeneuse ! repitió M. Jacli.al 
retrocediendo como hubiera podicJo ha~rlo un hombre que 
viese que iba á pisar una serpiente. _ 

En seguida, abotonando lentamente su redingot, paredó 
reílcxjonar un instante. 

El resultado de su reílexión fué que se quitó respetno­
samente el sombrero con el aire más cortés que pudo tomar, 
y dijo: 

- Perdonal, señorita, ig'rloraba ... 
- Si, comprendo, caballero, que fuese yo la hija de mi 

padre, la sol1rlna de mi tío y la hermana de ll1i hermano. 
Pues bien, ahora lo sabéis, cOidad de no olvidarlo. 

- Sefiorita, dijo M. ,Jackal, siento vh•amenté haber po­
di{lo desagradaros. oS suplko que no atribuyáÍs mi persis­
tencia más que á los tr~ste.s deberes que mis funciones me 
obligan á llenar. 

- Está bien, caballero, respondió secamente Susana ; 
¡ es eso todo lo que teníais que preguntarme ? 

- Sí, señorita; pero dejadme repetiros que estoy deses­
perado por haberos ofendido, y permilidme espet·ar que no 
me. guardaréi;; rencor por el tonto oficio que la justicia m~ 
obliga á desempefiar, 
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- Trataré de olvidaros, caballero, dijo Susana refüán­
dose. • 

Y sin saludar á nadie salió del salón, no ya para volver 
á entrar en el jardín, sino para subir á su cuarto. . 

U. Jackal, que se encontraba en su camino, retrocedió 
un paso, inclinándose profundamente. ' 

Justino moría de deseo de ahogar á Susana, porque más 
que nunca le parecia visible CJ.UC la señorita Susana de Val­
geneuse había intervenido en el rapto de su no,ia. 

Aproximóse Salvador á él y le cogió la mano. 
- Callad, dijo, ni un movimiento, ni un gesto. 
- i Pero todo está perdido ! dijo Justino. 
- Nada hay perdido en tanto que .yo os diga : · Esperad 

J . ' 1 ' ustmo. Conozco á esos Yalgeneuse, y os digo que nada 
hay perdido. Solamente os encargo, que no olvidéis ese 
nombre de Gibassier. 

Después, volviéndose hacia :llr. Jackal, dijo: 
- Creo que nada tenemos que hacer aquí, i no es verdad, 

caballero? 

- En éfeelo, contestó Mr. Jackal, bastante embarazado 
Y colocando sus espejuelos á la altura de sus ojos; creo que 
nada más sabremos de lo que sabemos. 

- Si, dijo Salvador, y sabemos bastante. 
Mr. Jackal aparentó no oir, y acercándose á ~!ad. Des­

marets, que estaba toda aturdida del giro que babia tomado 
el asunto, le dijo : 

~ Señora, tengo el honor de saludaros muy respetuo­
samente. 

Después, en rnz baja, afiadió : 

~ Repetid á la sefiorita d~ Valgeneuse, que me he ,·isto 
obligado á hacer lo que he hecho, y que la suplico mire mi 
visita como no hecha. ¿ Entendéis ? 
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- Como no hecha, entiendo, si, señor. 
Y saludando segunda vez á Mad. Desmarets, salió, ha­

ciendo seña . á Justino y Sahador de · que le siguie­

sen. 
Salvador, como se ha ,·isto) con la esperanza sin duda de 

llegar sin auxilio de ~Ir. Jackal á reunir a Justino con Mina, 
parecía haber tomado su partido t'especto á la metamorfo­
sis del empleado de policía, pero no sucedía lo mismo á 
Justino

1 
que por un instante, según las mismas palabras de 

Mr. Jackal, se había visto sobre la huella de su pobre 
robada. 

Así que estuvo á la puerta de la calle, dijo : 
- Perdonad, Mr. Jackal... 
- ¡ Qué puede hacerse en vuestro servicio, caballero 

Justino? preguntó el ~olizonte. 
- Me parecía que después de haber dicho : Buscad la 

mujer, ¿.quién es ella? nos habéis dicho: tenemos la mujer, 
sabemos quién es ella) y habíais aüadido : la mujer, ella, es 
la señorita Susana. 

- ¿ lle dicho eso, caballero ? preguntó el hombre de 
policía ~oo aire atónito. ' 

- Lo habéis dicho, caballero, y no hago más que re-
petir vuestras propias palabras 

- Caballero Justino, debéis estar equivocado. 
- Apelo á Mr. Salvador. , 
l[r. Jackal dirigió á Salvador una mirada que qu_eria 

decir: 
- Vos que me comprendéis-, sacadme de este embarazo. 
Salvador, en electo, comprendía á Me. Jackal, pero no 

quiso excusarle : fué pues inexorable. 
- Á fe mia, dijo, mi querido )Ir. Jaekal, debo confe­

sar, que si mi memoria es c:x a.ct:1, nos habéis dicho sílaba 
4, 
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por silaba lo que aoha de repetiros )Ir. Justino; es decir, 
que la señorita Susana era cómplice del rapto. 

- ¡ Bah ! ¡ bah ! ¡ bah ! siempre se hace mal en decir esas 
cosas antes de que estrn probadas, dijo fü. Jackal alar­
~ando los labios. ¡ Cómplice ! . si he dicho (!Ue la joven era 
cómplice, he hecho mal. 

- Pero vos erais quien la acusáhais, caballero, exclamó 
Justino ; ¡ recordad lo que decíais de ella en el cuarto de 
la pobre füna ! 

- Acusar, no es la palabra; ,sospechar tal vez, y eso a 
todo lo más. 

- ¿ Así que, ya no sospecháis de ella siq1Jiera? 
- Es decir, que estoy á mil leguas de sospechar de ella. 

i Pobre inocente ! ¡ rnos me libre de tal cosa ! 

- ¿ Y aquellos labios hundidos, ar¡u~lla mirada dura 
aquella fi~o1v>mia malvada ? dijo Salrador. ' 

- La había visto así, á lo lejos ; pero de cerca todo ha 
c:unhiallo ; el labio es grAcioso, la mirada orgullosa, la 
fisonomía 1ligna y elernda. 

En seguida, como Justino no parecía contentarse con 
aquella apolpgía, que desqués de la primera opinión emi­
tida. por )Ir. Jackal, respecto á la sefiorita de Yalgeneuse, 
pod1a parecer al menos extraordinaria : 

- Venid á \'erme, Mr. Justino, dijo refugiándose en su 
carruaje ; venid á rerme á la prefectura de hov en ocho 
días ; probablemente tendré alguna buena noticia ~ue daros. 
Tan pronto como lle¡;ue esta tarde, rny á pon~r toda mi 
gente en campafia. 

- Volveos á vuestra casa, Justino, dijo Salrador apre­
tando cordialmente la mano del pobre maestro de escuela 
Y antes de Yeinticuatro horas )'O me encar¡;-o de deciros 1~ 
que tenéis que temer ó que esperar. 
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En seguida, como Mr. lackal cerrase la portezu"Cla del 

eerruaje : 
- ¡ Eh ! Mr. lackal, i que mil diat,Ios hacéis? dijo Sal-

tador ; ,·os me habéis traíd'o, y es preciso que me I e,ds. 
Ad~más, aüadió colocándose junto á )Ir. J:ickal Y ce­

rrando la portezuela detrás de sí, tengo que hablar con vos 

de los Valgeneuse. 
- 1 París, diio Mr. Jackal, que visiblemente hubiera 

preferido ir solo. 
Partió el carruaje al trote largo. 
En cuanto a Justino, rol\ió al paso, triste y silcntioso, 

J contando sólo dcbilmente con la promi:sa de Sah·ador. 

CAPÍTCLO V. 

DO~DE ·SE nn:G.I. AL LECTOR Ql"E NO SAi.TE ;(I es,\ sor.A 

LÍ:fEA. 

fü. Jackal se hallía acurrncaclo en un rincón del ca­
mtaje ; ~alrndor se había establecido en el otro. 

~I carruaje rodaha rápidamente. 
·Salrador, á pesar de las palaJJras dichas por él al subir 

al carruaje, parecía decidi1lo · á no interrumpir las reflexio­

nes de )Ir. Jackal. 
Solamente se hubiem dichó que le ruhria con su mirada. 
Aquel ojo llurlón, casi despreciatiYo, lo encontraba 

Mr. Jackal siempre que levantaba los suyos. 
Al fin llegó un momento en 1111c. le pareció menos em­

barazosa que aquel silencio la explicación que hahia pare­
cido pedirle Salvador. 


